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~ y TAMA Text~~
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El alfarero, en el torno, transforma el barro en p ieza de cerámica.
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Ent re las artes populares de la prov incia de Salamanca.
la alfa rer ía ha sido uno de los oficios artesanales con más
t radición y arra lqo ", hasta tal punto , qu e hubo un t iempo
en que el of icio más frecuente en muchas pob laciones , fue
el de alfarero . Hoy , debido en gran parte a la competencia
de la cerám ica indust rial. a la fa lta de necesidad en el uso
domést ico de los " cacharros" , que se ven relegados a cum ­
plir una misión neta mente de corat iva. y al manifiesto deseo
de los hijos de los artesanos de no querer continuar el oficio
por encontr arlo poco rentable, hace que sólo algunas pobla ­
ciones conse rven el privilegio de albergar a los maestros de l
torno y el bar ro , que continúan fabr icando sus piezas con el
regusto de siglos.

Alba de Tormes y Tamames, son sin duda alguna, los dos
centros alfare ros salmantinos más codiciados por los "filo ­
ceram istas" .

LOS PRIMEROS ALFAREROS

Aunque hay opiniones acerca de los pr imeros alfareros
de Tarnames, lo cierto es que no existe un criterio unánime
que perm ita asegura r cuándo se establecieron . Si nos guia­
mos po r las ún icas señales -el testi moni o de Francisco
Garc ia. el alfarero más viejo de España , y algunas piezas de
hace aprox imadamente 300 años-ose podr ían hacer con je­
turas d iciendo que, en Tarnames . los alfareros comenzaron
a trabajar el barro. por el s. XV11.

Lo mismo ocur re en Alba de Tormes que , aunque con
más seña les - restos de loza, test imon io de alfare ros. alusio­
nes en documentos, etc-o que hacen suponer una ant igüe­
dad bastante cons iderab le, tampoco podemos af irmar cuá les
fueron los pr imeros decenios en el arte del torno ¿SOO...•
600 años ...?

DE LA TI ER RA A LA VIT RINA O EL PROCESO DE
FABRI CACION

Las únicas d iferencias en la fabricación de la cerámica vi­
driada de Alba de To rmes y Tarnames, se resumen en los
siguient es conceptos: mientras que en Alba de Te rmes, la

masa se consigue mezclando "barro fuer te" y "pizarrilla"
en proporción de uno por dos, en Tamames, la " pizarrilla"
o " barro flojo", se sustituye por "canchas", que es un t ipo
de t ierra más porosa . Por otra parte, el sulfu ro de plomo o
galena, que es lo que pro voca el vid riado , en Tamames se
echa directamente a la pieza. mientras que en Alba va sobr e
una capa de " greda", que no es ot ra cosa que barro 1íquido,
que se co nsigue mezclando brizn as finísimas de tierra . pre­
viamente cribadas con un cedazo . yagua . La ter cera dife ­
rencia. rad ica en la creación de piezas de una población y
ot ra; por ejemplo. la filigrana de Alba de Te rmes. aunque
no cuenta con más de cien años de ex istencia , ha adquirido
una eno rme popularidad con esos primerísimos pre mios en
diversas exp osiciones con carácter nacional . y por supues­
to , siguen fabricándose , como siempre. los cántaros. bot i­
jos, pucheros, etc .

y en Tamames, son célebres los "carbocheros" o asado­
res de castañas, las tuber ías, que aún hoy conducen el
agua hasta muchos hogares, las vajillas de La Alberca, etc.

Ot ra diferencia está en la pintura, co mo se verá más
adelante .

Expuestas las d iferencias . vamos a con cretarnos en el
proceso de fabr icación de la cerám ica salmantina :

El barro

Ext ra ídos a pu nta de azadón los dos t ipos de t ierra
-barro fue rte y pizarrilla o canchas-, se echan en una pila
con agua . para ablanda rlos. al tie mpo qu e la masa es remo­
vida con la " batidera", fo rmada por un palo largo que se
une a un sem icírcu lo de hierro , po r el cent ro de la curva .
Después , el alfarero agrega agua, alternando el bat ido y
t iempo de espera para que se de positen las "grancias" o im­
purezas de la tierra. como rollos. piedras , etc ., en el fond o
de la pila; act o seguido, y a tr avés de una criba. echa el
"chocola te" en ot ro pilón. Cuando el líqu ido ha reposado
y adqu irido cierta cons istencia, pract ica un orificio al ras
de los posos , en una esqu ina del "coladero" ; al instante bro ­
ta el agua, y el alfarero me exp lica que está " sangrando el
bar ro" .

Estos pasos, a base de intemperie, se "enceran" ; es dec ir,
adquieren cierta solidez. debid o a la evaporación del agua.
Cuando toman la cons istenc ia adecuada . se "empellan" ; una

Los últ imos art esanos de Tamames.
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Cerám ica de Tamames.

"pella" es algo así com o un prisma de barro, de cincuenta
po r veinte cent ímet ros ap roximadament e, y alrededor de
doce kilogramos de peso . Los bloques de barro o pellas, se
tr ansport an en carros hast a la alfarería para completar la
" pilada de bar ro" , o montón de pellas, que ocupan un re­
ceptác ulo cuya base suele ser pizarra grisácea, muy abun­
da nte especialmente en la zona de Alba de Tormes.

En fin, toda esta "metamorfosis", en un proceso de va­
rios días, sufre la tierra hasta convertirse en barro de
alfarer ía.

La creación

Nuestras alfarerías, conservan el aspecto de aquellas que
conoc í en mi niñez, e incluso que conocieron mis abuelos :
techumbres bajas que muestran viejas vigas ennegrecidas,
paredes pedregosas, deformes y enjalbegadas por la pasta
oc re de l barro, " la pilada" , el torno, un pequeño ventanal y
esa lámpara desnuda, en otro t iempo carburo , que pende
del cordón embarrado.

El alfarero, coge una de las " pellas", y ejecuta una espe ­
cie de dan za sobre ella: es el "pisao" . De ah í, a un poyo de
pizarra para amasar el barro, ora con el puño, ora la palma,
ora pulgares, ora brazos y codos... Arranca un pedazo y se
sienta en el tablón estrecho adosado a la pared . al tiempo
que "patalea" rítmicamente sobre la "volandera".

" " "
Antes de seguir ade lante, vaya descr ibir el torno, para

que cuando emplee una palabra t ípicamente alfarera , se se­
pa a que me ref iero : " vo landera", es un entarimado redon­
do, con un diámetro de metro y med io aproximadamente,
q ue gira al impulsarla el alfarero con los pies; del centro
sale un eje o "árbol", que se une a otro círculo de acero o
madera , de unos 15 centímetros de radio ; es el " rodal",
donde el art ista transforma el barro en piezas de cerámica,
al nivel de sus caderas . Entre el "árbol" y la pared que
protege el torno, queda un t rozo de made ra o "descansillo" ,
para apoyar los pies.

Sigamos: cuando el "rodal" está en marcha, coge un pe ­
daz o de barro, hace una bola y lo estrella casi en el centro
del hierro. Se unta las manos de barro viscoso, y con tierna
presión, subsana el casi. por un centrado perfecto, al t iem­
po que el bolo se transforma en cono perfecto ..., almirez ...,

ci lindro hueco ...• se ensancha, aparece una esfera..., vuelve
a estrecharlo ... r saca otra panza que te rm ina en bo la circu ­
lar... Al instante, el "rodal " deja de girar, y el alfarero me
pregunta: ¿Te ha gustado? Yo aún boquiab ierto, ens irnis­
mado en la obra, me apresuro a preguntarle, con la inquie ­
tud de quien ha deseado hacer lo mismo:

¿Cuánto se tarda en aprender?
iUf! Só lo hasta que se aprende a t irar el barro , pasan
meses . Pero lo que se dice en conocer el ofic io de
verdad, ocho o d iez años . Ahora , eso sí, para apren ­
der, hay que empezar por la tierra, cavando el barro ,
batiéndolo ..., etc. Lo demás, con paciencia y afic ión .
¿Qué edad es buena para comenzar?
Con afició n y constancia, cualquier edad es buena;
pero si he de fijar una como ideal, podrían ser los diez
o doce años . Yo aprend í de mi padre , mi padre de mi
abuelo , y así una lista muy larga, o sea, qu e he " ma­
mao" el ofic io.

Interrumpe la lección, para refrescarse con un chorro W!
agua fresca de botijo.

Mientras hacías la pieza, salió como una ampolla en el
barro , y la quitaste con la uña .. .
Efect ivamente, y así se llama: "ampolla de aire" .
Ocurre cuando se trabaja con "barro fuerte" .
¿Yesos chismes que has utilizado de vez en cuando...?
Pues sí , exactamente cuatro: el " tacón" , la " pelleja",
la "púa" y el "cable" .
¡Explícate, hombre ... !
El "tacón" , es un pedazo de tabla que sirve para tra ­
bajar el barro; la "pelleja", es un cacho de badana pa­
ra el af inado; la "púa", un trozo de caña, que sirve
para el releje y el "cable" , para despegar el barro del
" rodal" .

SECADO Y PINTURA

Termina el torneado , y mis alfareros. con mimo extrema ­
do, despegan su obra de l "rodal" , la co locan en un tablón
y con él a las sombrías vigas, en espera de un lento secado .
Ot ras veces, depende de la pieza , las calles se adornan con el
color ocre de cántaros, "carbocheros" o botijos que endu re­
cen al sol.
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Cerámica de Ta mames.

El paso siguiente - vidriado en Tarnarnes, y vidriado y
pintu ra en Alba de Tor mes- es algo así como el sello qu e
acredi ta la procedencia de la obr a. con todas las garantías
consabidas al hablar de la cerámica salmantina. En las piezas
en basto . esto es. con el calor prop io del barro . sin brillo
alguno. los dibujos se sust ituyen por incisiones de for mas
cap richosas.

Alba de Te rmes, rarísima vez ut iliza incisiones en los vi­
dri ados. sino que las piezas van decoradas a base de dibujos
en amarillo . co n figuras de ramas. flores. hojas. líne as y
pun tos . Tamames en camb io. no ut iliza d ibujos pintados.
y cuando no hay incisiones. el deco rado es a base de raci­
mas en relieve. picos. et c.• formas que Alba añade a los tí­
picos botijos de filigrana.

El tra zado de estos dibujos. que antaño era trabaj o para
la mujer del alfarero. se efectúan con un aguamanil de cinc .
Pero...• serán los pro pios alfareros quienes expliquen estos
procesos a manera de lección. ¿Qué se hace ahora?

Si queremos la pieza en basto . se cuece y listo . Si
vidriada . -me estoy refiriendo a Alba- . la bañamos
con "greda". que es de color rojo desva ído . y con el
aguamanil cargado de "ju aguete". para el amar illo.
pract icamos unos dibujos sobre la "greda" que supo­
nemos ya se ha secado . Tras un par de d ías. en espera
de que se seque también el "j uaguete" . damos ot ro
baño al cacharro . esta vez con lo qu e llamamos
"al cor" . o "al cohol de alfareros" -el alcor en Tarna­
mes se echa d irectamente sobre la pieza seca. sin
ningún otro baño previo- o Luego . se esperan otros
dos o tres d ías. y si tenemos buen tiempo y se puede
cocer .... al horno con la loza.
Recuerdo que hace años eran vuestras mujeres las
encargadas de los d ibujos...
Hace años . y aún hoy . aunque con menos frecuencia.
Realmente son las más indicadas. porque la pintura
que hacemos es una especie de bordado y el gusto que
ellas t ienen , junto a la sensibilidad prop ia de su condi­
ción de mujeres. supera por regla general a los horn­
bres . Pero .... la vida moderna. el ajetreo. la familia . y
todos los inconvenientes que se quieran añadir. se
suman para que no siempre puedan ayuda rnos.
¿Hacéis siempre el mismo tipo de d ibujos?
Hasta hace años . no nos salíamos de las hojas. flores y
cenefas. sin preo cuparnos mucho del d ibujo . porque
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las piezas no tenían ot ro dest ino que loza hab itua l en
la prepara ción de com idas. Ahora. al integrarse por
fin nuestra cerámica en la deco ración . sin que pierda
en muchos casos su primitiva misión . caben formas
mucho más caprichosas que. además de popu lares y
fieles a la tr adición. ya que se pract icaban hace siglos.
dan más vida y riqueza al " cacharro".

EL COCIDO

Si inte resante. y con sabor trad icional . es la creac ión de
la pieza en el to rno . no menos importancia debo conceder a
este proceso. Los viejos horn os que solucionaban el prob le­
ma de cocc ión a nuestros antiguos alfareros . siguen en el pa­
tia de ia alfarer ía. resistiéndose a mo rir. rehusando la idea
de pertenecer a un pasado lejano. Aún lanzan esas enormes
bocanadas de humo. para anunciar que siguen ah í.

Son una fábrica cilín dr ica de adobe o ladrill o viejo. [a­
rreada con barro ; un cilindro cuya base mide do s metros de
diám etr o aproximadamente. por ot ros do s de altura . En la
parte de abajo. el hueco por donde pene tra el fuego. que
a tr avés de tejas adosadas a la pared y chimeneas que se apo­
van en el suelo. reparten el calor entre las piezas que allí
se amontonan.

El alfarero . con sumo .cuidado y sabia d istribución. "en·
caña " . -coloca las piezas en el horno -v. ta loza; esta jarra más
cerca del fuego. este plato más lejos. el botij o aqu í. al ot ro
lado el jarrón... Cuando está todo dispuesto . prende la leña.
at iza la llama. y el humo hace su aparición al t iempo que el
calor se reparte por los cond uctos d ispuesto s.

¿Cuánt o tie mpo t ienen que estar ah í los "cacharros" ?
Estos concreta mente . al. tr atars e de piezas vidr iadas.
hay que tenerlos de ocho a d iez horas. con una tem o
peratura que oscila entre los 800 y 1.000 grados cen o
tígrados a ojo. antes. hay que temp lar el horno un par
de horas. Para la loza en basto . sobra con 4 Ó 5 horas.
a 400 Ó 500 grados.
y luego...• éq u é se hace co n las piezas?
Pues nada. cuando el horn o está frí o. se sacan los
"cacharros" y con ellos a la estan te r ía. en espera de l
cliente. Si el horno sale bueno. pierdes 20 Ó 25 pie­
zas de las 800 a 1.000 que se introd ucen. Si sale malo.
mitad por mitad . e incluso menos .



He notado que se concede muc ha importancia al pro ­
ceso. l a qué se debe?
Es que se tra ta de l momento cu mbre . Una pieza bien
cocida . es el mejor premio para nosotros. es algo as í
como la co nf irmac ión de l torn eado . que el ba rro que
d imos for ma en el torno . madura. se hace ad ulto . se
co nvierte en pieza compacta .
Además po r ser lo más d ifíci l. hay que da rle mayo r
importanci a. Es la labor más ingrata. pasas hor as y
horas prepa rando . "encañando" ...• y no siempre sale
b ien. Lo ideal ser ía el horn o eléctrico. q ue te da ga­
rantías y menos t raba jo . sin que la cerám ica pierda
puntos en la cua lidad artesa na. Pero ....• vale muc ho ...
l En qué se nota un buen cocido?
Pues ...• un buen coc ido ... En fin. vamos a dec írte lo :
pr imero . que la pieza te nga brillo. s i está terca. tris t e.
significa mala cocción ; segundo. que al golpearla. te n­
ga son ido a metal . a campana; y te rcero . por la colora ­
ción un ifo rme . aunque a veces. al entr ar bocanadas de
aire en el horno. algunas piezas toman tonalidades
verdes . lo cual no significa mala cocción. e incluso las
da más belleza .

LA CERAMICA ACTUAL

En la actual idad . el tema pr incipa l en la obra de nuestr os
alfareros. lo const ituye la cerámica. sin qu itar mérito alguno
a ese ti po de piezas conocido po r "fili gran a" -t ípico de Al­
ba de To rmes- . q ue pod r ía de finirse co mo "cerámica de
mode laje" o algo as í; este estilo. aunq ue con d ist intas for ­
mas. también lo encont ramos en Tarnames , co n racimos y
figurillas qu e decoran d iversas piezas perfecta mente tornea­
da s.

No obstante. tanto los alfareros com o los ceramistas más
expertos. conceden 'mayor importancia a las piezas trabaja ­
das totalmente en el torno. Y es precisamente este t ipo de
cerá mica. la qu e ocupa a nuestros artesanos . con mot ivo de
" cerámica po pular". entend iendo po r tal. las piezas más o
men os grandes. más o menos decoradas con incisiones en
barro basto o vidr iado - Tamames y Alba de Tormes- . o
con d ibujos blancos sobre el basto o amarillo vidriad o . en

co nt raste con el barn iz rojo del vidrio. exclusivo de Alba
de To rrnes, qu e d urante siglos. y aún hoy en muchos pue­
blos. sirvieron para cubr ir neces idades en el hoga r. El alfa­
rero salmant ino de nuest ro siglo. rescata con magist ral
co nsecuc ión esos objeto s. y es prueba de ello. la demanda
de loza. la venta a pob laciones importantes en prod ucc ión
de cerámica. premios en var ias exposiciones. y la sat isfac­
ción de encontrar en el puesto de honor de museos y co lec­
ciones. objetos de cerám ica hijos de los artesanos de la Villa
Ducal de Alba de To rrnes, o de Tamames.

Al contrario que en otros lugares. la cerám ica de estas
do s poblac iones salmantinas. sigue siendo legí ti ma art esa ­
nía. sin que nuest ros alfareros em pleen en la fabr icación de
piezas otro mo lde q ue sus manos .

DE LOS ULTIMOS QUIJOTES BATIENDO LOS MOLINOS
DE LA INDUSTRIALlZACION y LOS PROBLEMAS

A lo largo del trabajo . he inte nta do t ratar algunos de los
prob lemas qu e amenazan la cont inuidad del artesanado en
la alfarer ía salman t ina . En Alba de To rmes, seis quijotes lu­
cha n co n sus manos de barro con t ra los moldes de acero de
la industr ia: Gregorio Dueñas. "Goyo"; Aniano , "Chaguete";
Jo sé Mart ín . " El Chato " ; Bernardo Pérez, "Tadeo" ; Fran ­
cisco Pérez, " Paco" y Felipe Pérez, " Felipe". En Tamames,
el problema aún es más serio; do s he rman os. Francisco Gar­
c ía Martín. de 9 1 años y el alfa rero más viejo de España.
junto a su hermano And rés Garc ía " Los Orejas" . mant ienen
est a lucha solamente d uran te los veran os para sat isfacer la
de manda de los turistas . Para co lmo. el ún ico descend iente .
Bruno . de bido a una enfermed ad de nervios. est á incapaci­
t ado para que sus manos sigan creando arte como lo hicie­
ra n en ot ro t iemp o.

La respuesta de los alfareros al preguntarles por el may or
problema. fue !a siguiente: " Que nad ie qu iere apr ende r el
oficio y esto termina desa pareciendo " .

En fin. pese a los problemas. aún pueden verse en nues­
tr as alfarer ías. el torn o de patada . y los aperos de l ba rro .
Los hornos de leña. siguen humeando . y las mano s encera ­
das de mis alfa reros. acarician con mimo el barro. para ha ­
cerle jarra. botijo. cántaro . o el antojo de la inspir ación.

Cerámica de Alba de Tor mes .
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